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Hace unos cuarenta años, leíamos a Viera y 
Clavijo para conocer nuestra historia, 
aquellas primeras referencias históricas de 
la isla de Lanzarote. tuvo para mí una 
motivación para seguir consultando todo lo 
publicado sobre Lanzarote. 
 
Si bien en un principio nos habíamos 
hecho una idea más o menos clara sobre 
los primeros pobladores, sus costumbres y 
tradiciones, hoy podemos decir desde nuestra humilde condición de aficionado a la historia, que 
todavía queda un mundo por descubrir bajo el suelo lanzaroteño, que en los archivos particulares 
y oficiales, se localizan todavía páginas inéditas de las costumbres y tradiciones de los 
lanzaroteños. Es verdad que se ha publicado mucho, que se ha descubierto otro tanto, pero no es 
menos cierto, que son muchas las dudas y contradicciones de unas y otras historias. Sobre todo 
por la falta de continuidad de los estudios realizados. 
 
Además de las notas de los historiadores, destacamos la aportación dada sobre la prehistoria de 
Lanzarote, además de Viera y Clavijo, a Sabino Berthelot, Rene Verneau, Sebastián Jiménez 
Sánchez, Elías Serra, Inés Dug, Antonio Tejera, Juan Brito, José de León, Antonio Tejera, Pablo 
Atoche, y Agustín Pallares, entre otros. 
 
Los recientes trabajos arqueológicos, todavía en estudio, en Buenavista, en el municipio de 
Teguise, echan por tierra todo lo que se había escrito sobre la fecha de llegada de los primeros 
pobladores de Canarias en general y de Lanzarote en particular. Con los datos obtenidos, 
podemos decir, como novedad, que al día de de hoy, el municipio en donde se establecieron los 
primeros pobladores de Canarias, es el de Teguise y en concreto en la zona de Buenavista cuya 
datación en principio la sitúan 910 años A.C... Se han localizado objetos datados con fecha 
posterior, como los de Tenerife o la Graciosa, pero solo se refieren a objetos y no a posibles 
núcleos poblaciones como en Buenavista. Recordamos que hasta hace pocos días se nos 
hablaban de los periplos de Ñeco, o de los viajes de los fenicios sobre el 600 a.C, o del periplo de 
Hanón el noble cartaginés que en año 425 a.C. realizó una exploración por las costas atlánticas. 
Sin aportar ninguna otra presencia en nuestra isla, en fechas anteriores a la que aporta 
Buenavista. 
 
El primer nombre que se registra para nuestra isla es el de Titerogaka o Tytheroygatra, en estas 
dos formas figura en el Le Canarien. Algunos autores la relacionan con el nombre de una tribu 
africana los tite, otros le dan un origen de la palabra tuareg, tatergaget. Otro nombre que se le 
daba Lanzarote, era el de Toicusa o Torcusa. Torriani, nos habla de Planaria, y Pluvialia, y 
Abreut Galindo dice que Lanzarote y Fuerteventura formaban en la antigüedad una sola isla, 
llamada Capraria y luego están los que llaman a Lanzarote, Fuerteventura y los islotes con el 
nombre de Purpurarias, por el tinte color púrpura que se recogía en ellas. 
 
Como podemos ver el nombre antiguo de nuestra isla, es un puzle abierto a cuantas 
interpretaciones se quieran hacer. 
 
Menos mal que el nombre actual de Lanzarote, la gran mayoría de historiadores dicen que 
proviene del navegante genovés, Lancelotto Malocello. Donde no hay tanta unanimidad es en la 



fecha de su llegada a Lanzarote, unos dicen que entre 1312 y 1332, y que por ello se está 
preparando el 700 aniversario de su llegada, pero otros muy importantes también nos dice que 
Lancelot llegó después de 1320, lo que sí parece muy probable es que la llegada fue anterior al 
año 1339, pues de esa fecha el mapa de Angelino Dulcert siendo éste, uno de los primeros 
portulanos donde se recogen las islas Canarias en su posición geográfica más o menos acertada, 
y allí figura Lanzarote con el nombre de ínsula de Lanzarutus Malocellos. 
 
De todas las excavaciones arqueológicas realizadas hasta la fecha, así como un estudio sobre la 
toponimia de la isla y los distintos trabajos de investigación, nos dicen que los antiguos 
lanzaroteños vivían de la agricultura y la ganadería y que construían sus viviendas con piedra 
seca, estableciéndose en primer lugar en las zonas fértiles. Sobre todo en lugares en que el agua 
ser recogida en charcos y maretas, en lugares donde la tierra mezclada con arena era ideal para el 
cultivo, también cerca de los malpaíses de lavas, en los que existía vegetación para el ganado. 
 
El profesor Pablo Atoche, doctor en Prehistoria, es una de las personas que más ha estudiado la 
historia de los primeros pobladores de Lanzarote, de 
 
 
ahí que través de un convenio con la Fundación Universitaria de la Universidad de Las Palmas y 
formando equipo con Licenciados en Geografía e Historia, Doctor en Medicina especialistas en 
Traumatología y Paleopatología, doctores en Historia Medieval y en Geología, se esté trabajando 
en un proyecto que recogerá en cinco libros la Prehistoria, y la historia de Lanzarote, el nos 
aportó el siguiente dato, 
 
"Del territorio insular sólo se ocuparon ampliamente las zonas centrales...La zona  central  
constituyó  la  unidad natural  de explotación, la cual engloba varios ecosistemas y cuyas 
posición permite una fácil comunicación con la costa norte, costa sur, Malpaís de la Corona, 
llanuras del sur de la isla, lo que favorece un alto nivel de autosuficiencia económica basada en 
la agricultura de secano, el pastoreo de cabras y ovejas y la recolección de productos terrestres 
y marinos" 
 
En cuanto al nombre de Mahos o Majos, con que se conocían a los antiguos habitantes de 
Lanzarote y Fuerteventura, lo relacionan con el calzado que llevaban...un pedazo de cuero de 
cabra envuelto a los pies. También la relaciona con el nombre de las tribus libias magrebíes, y 
también con el nombre mauri en latín de origen líbico. 
 
Muchos nos preguntamos de donde procedían los primeros pobladores de Lanzarote, esperamos 
que las fases progresivas de estudio sobre el yacimiento de Buenavista, nos aporte datos 
reveladores del origen de los habitantes de esa zona. Hasta ahora, la mayoría de los trabajos 
coinciden en que los habitantes de Lanzarote, en el momento de la llegada de los normandos, 
tenían costumbres y tradiciones muy parecidas a nuestros vecinos de la costa africana. Sobre 
todo a los de la entonces provincia romana de Mauritania, que corresponde más o menos en sus 
límites con el actual Maghreb. 
 
Plinio el Viejo copio de la obra de Juba II, un texto que habla sobre el archipiélago canario al 
que llaman Islas Afortunadas, este texto se considera el más antiguo de cuantos hacen referencia 
a la distribución de nuestras islas. 
 
Una de las cuestiones que se plantean muchos historiadores es, saber ¿cómo llegaron a nuestras 
costas?, los bereberes desconocían la navegación, ese desconocimiento lo tenían también los 
pobladores lanzaroteños. 
 
Para responder a esta cuestión, contamos con diversas opiniones, unos dicen que huyendo del 
clima y de las hambrunas, se embarcaron en los barcos que surcaban estos mares. Otros la 
mayoría, hacen referencia, con las interpretaciones propias de cada uno de ellos, a la cita de 



Abreu Galindo que hace, la siguiente narración, 
 
"Dejadas alteraciones y opiniones que acerca de la venida de los naturales de estas islas hay, la 
más verdadera es que los primeros que a estas islas de Canaria vinieron fueron de África de la 
provincia llamada Mauritania, de quien estas islas son comarcanas, al tiempo de la gentilidad, 
después del nacimiento de nuestro señor Jesucristo. En la librería que la catedral de esta ciudad 
de Las Palmas tenía, estaba un libro grande, sin principio ni fin, muy estragado, en el cual, 
tratando de los romanos, decía que tenía Roma sujeta la provincia de África y puestos en ella 
sus legados y presidios, se rebelaron los africanos y mataron a los legados y presidios 
pretendiendo el senado romano vengar y castigar el delito e injuria cometida, enviaron contra 
los delincuentes grande y poderoso ejército....y tomado a todos los que habían sido caudillos de 
la rebelión les cortaron la cabeza; y a los demás que no se les hallaba culpa más de haber 
seguido el común, les cortaron las lenguas, hombres, mujeres y niños los metieron en navíos con 
algún proveimiento y, pasándolos a estas islas, los dejaron con algunas cabras y ovejas... " 
 
 
De este relato destacamos la cita que hace referencia a los animales, cabras y ovejas, los mismos 
junto con el cerdo, que poseían los habitantes cuando llegaron los conquistadores en 1402. 
 
El texto de Le Canarien, a principios del siglo XV, y haciendo referencia a los habitantes de la 
Gomera, dice, 
 
Se dice por aquí que un gran príncipe, por alguna fechoría, los hizo poner allí y les hizo cortar 
las lenguas.  
 
El poeta extremeño Vasco Díaz Tanco, escribía en 1530, 
 
Las ya memoradas con siete regiones, que los deslenguados indoctos poblaron.,.. 
 
La alusión a los deslenguados primeros pobladores, la hace también, el inglés Thomas Nichols, 
Fray Alonso Espinosa, Leonardo Torriani, Gaspar Fructuoso, el Poeta Canario Antonio de Viana 
de 1604, Juan Núñez de la Peña y Tomás Arias Marín de Cubas. Y nuestro amigo Agustín 
Pallares, también defiende esta tesis sobre el poblamiento de nuestra isla. 
 
Para calcular el espacio ocupado por estos primeros pobladores, nos basamos en el mapa de 
distribución de los principales yacimientos arqueológicos descubiertos. Zonzamas, Acatife, 
llamado Gran Aldea, Lomo de San Andrés, Ajei, Casas Viejas, Timanfaya, Tinguaton, 
Masinfase, Testeina, Jaritas y Nasdache. 
 
Sus casas denominadas casas hondas, se construían rebajando el nivel del suelo natural. Esta 
fórmula de construcción permite mejorar las condiciones ambientales de la vivienda al reducir 
los efectos del frío, del calor o del viento. 
 
En los malpaíses formados por lava, donde se encontraban gran cantidad de pastos, se han 
localizado cabañas pastoriles como las del Malpais de la Corona, Tahiche, y Las Maretas. 
 
Las crónicas de la conquista, señalan que la población en el momento de la llegada normanda, el 
número de majos era entre 2.000 y 6.000- 
 
En relación con la ganadería, se descubrieron algunos topónimos como taro, corral, majada o 
cambuesa. 
 
Se da el nombre de majada en nuestra isla, a un lugar de escasa pendiente en un monte o al lado 
de un barranco, o el lugar donde pasta el ganado. 
 



Gambuesa o cambuesa es un término de origen guanche. Tegala se llama en Lanzarote a la cerca 
de piedra sin techo que usa el pastor como punto de vigilancia. A los corrales para el ganado o 
refugio también para el pastor, se les llama taros, estos suelen ser reductos naturales formados en 
los campos de lava y sirven así mismo como almacén de aperos, bodega o corral de animales. 
 
Las primeras descripciones de nuestra agricultura recogidas en el Le Canarien, nos dice lo que 
vieron los conquistadores en 1402, 
 
No hay ningún árbol, sino pequeños matorrales para quemar, salvo una clase de leña que se 
llama higuiers, de las cuales todo el país está lleno. 
 
La existencia de palmeras en la isla antes de la llegada de los normandos, lo demuestra cuando 
estos hablan de su alimentación, 
 
Comían sus dátiles y los frutos del país. 
 
Como ya había indicado, al hablar de sus alimentos, sabemos que la base económica de la 
antigua población de Lanzarote, era la actividad agrícola, ganadera, además de la recolección de 
especies vegetales silvestres, la pesca y el marisqueo, junto con la captura de pequeños animales 
lagartos, aves e incluso insectos. La captura de moluscos marinos y el marisqueo entre los majos, 
era una práctica muy común. Las conchas consumidas por la población aborigen en los poblados 
de Fiquinineo y Zonzainas, en el Jable y en el Malpaís de la Corona y Guatiza, demuestran como 
bien dice Abreu Galindo, el gran consumo que había en Lanzarote, 
 
Tienen gran abundancia de marisco en la costa, y muy bueno, de burgaos, percebes, lapas y 
clacas. 
 
La agricultura debió constituir entre los aborígenes lanzaroteños una práctica habitual. La cebada 
la llamaban tamozen, en algunos de los yacimientos localizados, se ha encontrado restos de la 
misma. No hemos encontrado restos de trigo, y ello se explica porque el mismo fue traído por los 
normandos. 
 
Abreu Galindo es uno de los pocos autores que nos habla de la forma de cultivo de los majos, 
 
Sembraban la tierra de cebada, rompiéndola con cuernos de cabrón a mano y, madura la 
arrancaban y limpiaban. 
 
También las fuentes escritas nos dicen cómo obtenían el fuego los majos, 
 
Sacaban fuego con un palo de espino seco luyendo en un cardón seco, que es esponjoso; y con el 
fuerte movimiento o luimiento, se encendía fuego el cardón. 
 
En la zona del Jable es donde se ubican los principales asentamientos prehistóricos de la isla. 
 
También los normandos hablan del árbol del que se obtenía la sangre de drago, dicen había en 
cantidad en la isla, estudios posteriores demuestran que en el macizo de Famara, en condiciones 
climáticas de otros tiempo, permitía la existencia de estos árboles. 
 
Bueno, hecho estos retazos de la prehistoria de Lanzarote, sólo nos resta para terminar, citar el 
llamado Episodio de Avendaño o Leyenda de la Reina Ico, según el mismo, la hija del rey de 
Lanzarote, Zonzamas, llamada Ico, fue el fruto de unas relaciones entre la reina Fayna y el 
navegante vizcaíno Martín Ruiz de Avendaño. 
 
También nos gustaría citar a los últimos reyes de Lanzarote. Zonzamas, rey de Lanzarote en 
1377, Guanarame rey en 1393, y el último Luis Guadarfía, casado con Añagua o Aniagua.  


